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I' ROCE!l ENCIA 

Procede de la iglesia del monasterio Je Santa María 


de Gua lrer (comarca de La Noguera). 


Ingresó en el MNAC el 18 de octubre de 1932 con la 


adquisición de la colección Plandiura. 
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El retablo de San Esteban de Gua lter está 

formado por una calle central y dos latera­

les, todas ellas de la misma altura. Enlata­

b la principal, bajo el Calvario, se repre· 

senta al santo protomártir delante de un 

trono y con un donante a cada lado, arro­

jaume Scrra. Virgen de la Humildad con cuauo ángeles y rm 
dotl(l!lle (detalle) . Compartimenw principal del rcrablo 
dedicado a la Virgen. Iglesia p..o.rroquial de 
Polau de Cerdanya (Alta Cerdanya). 

d illado a sus pies. San Esteban, vestido 

con dalmática, lleva La palma del martirio 

y el libro. Cada una de las calles laterales 

contiene tres escenas hagiográficas de 

San Esteban. La ordenación de San Este· 

ban, La d isputa con Los jud íos y el martirio 

del santo en la calle de la derecha y el en­

t ierro de San Esteban , la liberación del 

caballero Galcerán de Pinós realizada por 

este santo y La invención del cuerpo del 

p rotomártir en la calle opuesta1• Esta 

obra, que procede del monasterio de San­

ta María de G ualter, pasó a formar parte 

de la colección Plandiura en fecha próxi­

ma al año 19302 y poco más tarde, en 

1932, fue adquirida por la Jun ta de Mu­

seos de Barcelona. 

S i bien este retablo de G ualter ha side 

considerado de forma genérica como obra 

de Los hermanos Serra, algunos autores 

observan en ella la imagen pictórica de 

Jaume Serra y otros opinan que corres­

ponde al pintor Pere Serra. Esta dualidad 

de opinión, desplazada hacia La autoría de 

Jaume Serra, queda parcialmente clarifi· 

cada gracias a d iversas noticias publicadas 

en los (dtimos años y que incrementan el 

conocimien to sobre la primera y últ ima 

producción de este último artista. En 

nuestra opinión, a pesar de la posible in· 

tcrvención de Pere Serra en algunos de las 

escenas del retablo, por ejemplo en el 

martirio de San Esteban, la obra corres­

ponde a Jaume Serra. El amplio vacío de 

obra documentada de Los hermanos Serra 

( 1361-1394) ha generado serias dudas al 

tratar de identificar la expresión artística 

de estos artistas. La nueva datación de la 

realización del retablo del Salvador, de la 

capilla sepulcral de Fr. Mart ín de Alpartir 

en el conv6\to del Santo Sepulcro de Za­

ragoza, en el año 1381 y la relación obra­

documento de la tabla central del retablo 

de San Luis en la catedral de Barcelona, 
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obra contratada en 1359 pero final izada 

en 1364, con los encargos realizados por la 

familia Ardévol ayudan a aproximamos a 

la pintura de Francesc y Jaume Serra. 

La indudable relación existente entre el 

retablo de Fr. Martín de A lpartir y el de 

Gualter es fundamental para identificar a 

]aume Serra como autor de esta obra, sin 

llegar a negar la participación del taller en 

alguna escena, y revela una cierta progre­

sión del retablo de San Esteban respecto al 

de Zaragoza. Esta evolución motiva la re-

consideración de la cronología general­

mente estipulada al retablo de Gualter, 

CAT. 9 

cercana a los años setenta, y traslada su 

ejecución a una fecha próxima al año 

1385. En consecue~, el retablo del pro­

tomártir deja de ser una obra insinuante 

de la evolución posterior de Jaume Serra, 

quizás más en consonancia con la de su 

hermano Pere, y constituye, conjunta­
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Pcrc Serra, San Esteban m la sinagoga. Compartimento 


de la predela del retablo del Santo Espfritu. 


Iglesia de Santa Morfa de Manrcsa. 


mente con los retablos de Zaragoza y de la 

Virgen de Palau de Cerdanya3, una expre­

sión madura y a la vez terminal que exclu­

ye por sus limitaciones un buen número 

de hipótesis realizadas hasta el momento. 

La imagen pictórica de este úl timo Jaume 

Serra se relaciona, si bien de forma dife­

renciada, con la primera producción do­

cumentada y conservada de su hermano 

Pere. En este sentido, el retablo del Sanco 

Espíritu de Manresa, obra realizada por Pe­

re Serra en el año 1394, denota los evi­

dentes víncu los pictóricos existentes en­

tre ambos hermanos y a su vez es capaz de 

desvelarnos el papel destacado de Pere, 

respecto al de su hermano Jau me, en el lla­

mado taller de los Serra. A pesar de la ca­

lidad artística presente en las tablas de 

Gualter la comparación de esta obra con 

el retablo de Manresa demuestra el estan ­

camiento de Jaume Serra frente a la pin­

tura más osmótica de su hermano Pere. 

El retablo de San Esteban de Gualter per­

mite visual izar una pintura de figuras frá­

giles plenamente comprometida con el 

anterior arte de los Bassa, a pesar de la au­

sencia, en el taller de los Serra, de la 

genialidad resolutiva de Ferrer y Arnau 

Bassa. Jaume Serra hereda, a través de su 

hermano Francesc y del conocimiento de 

pintores como Destorrents, Llorenc; Sara­

gossa e incluso Bartomeu Bassa, un mode­

lo de pintura italianizante cuya falta de 

renovación tiene como consecuencia la 

ausencia de la frescura presente en las-rea­

lizaciones de Ferrer y Arnau Bassa o del 

Maestro de Baltimore. Al igual que en la 

mayoría de países europeos, la pintura ca­

talana de la segunda mitad del siglo XIV 

manifiesta un descenso de calidad artísti ­

ca que será paliado, en fechas próximas al 

final de este siglo, mediante la introduc­

ción y aceptación de las nuevas corrientes 

del gótico internacional. 

La representación de los comitentes a los 

pies de San Esteban y la figuración, ~n el 

cuerpo derecho del retablo, de la libera­

ción de Galcerán de Pinós por el santo 

protomártir nos induce a sopesar la posibi­

lidad de que ambos personajes pertenecie­

ran a la familia Pinós. Si bien en un prin­

cipio podríamos pensar que la liberación 

del miembro de la familia Pinós formase 

parte de la secuencia habitual de los Serra 

en la figuración de la hagiografía de San 

Esteban, la omisión de esta escena en el 

retablo de Castellar del Vallés demuestra 

lo contrario y hace explícito que su pre­

sencia en el retablo de G ualter puede con­

tener cierto grado de intencionalidad. A 

partir de esta observación y a pesar de la 

ausencia de escudos heráldicos que testifi ­

quen la relación de los donantes con la fa­

milia Pinós, nos parece sugeridor que la 

realización del retablo fuese próx ima cro­

nológicamente a la voluntad de expan­

sión territorial y nobilística de este linaje, 

claramente perceptible en las adquisicio­

nes real izadas por Pere Galcerán de Pinós 

i Fenollet. 

La figuración de la leyenda manifiesta el 

pretendido lazo de unión de los Pinós con 

San Esteban y vis lumbra una presencia 

meditada, según la cual, el prestigio de es­

ta famil ia no tan sólo se debe a un argu­

mento material sino que éste se ampara en 

la distinguida protección de San Esteban, 

uno de los santos más venerados durante 

la Edad Media. La muerte de Pere Galce­

rán de Pinós en el año 1383, cercana a la 

realización del retablo de Gualter, posibi­

lita a este aristócrata y a su esposa Guille­

ma de Vi lademany, como una de las pro­

bables identificaciones de los comitentes. 

El retablo de Pala u de Cerdanya4 y el reta­

blo mayor de la iglesia de predicadores de 

Puigcerda5, realizados por Jaume Serra en 

fechas próximas a la del retablo de Gual­

ter, hacen plausible la coincidencia de es­

te artista con un pintor de Barcelona que 

firmó, en el año 1385, el compromiso de la 

realización del retablo mayor de la iglesia 

de San Esteban de Baga, capital de la ba­

ronía de Pinós6. En nuestra opinión, la in­

discutible presencia de la escena de la li­

beración de Galcerán de Pinós en el reta­

blo de Baga puede correlacionarse con la 

representación de este relato en el retablo 

de Gualter y ambos responden a una vo-

Jau me y Pe re Serra, San Pedro, Marfa Magdalena, Virgen Dolorosa, Cristo de la Piedad, San )IUln Ewmgelisrn, Sanrn CaraJina 

y San Pablo. Predela de un retablo. Colección privadn, Barcelona. 
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!un tad propagandístka del linaje de los 

Pinós, evidente si se observa la progresiva 

popularización de la leyenda en los años 

sucesivos7. Dada la importancia de la 

imagen en la difusión de un mensaje, la 

autoría de Jaume Serra del retablo de 

Gualter implica al artista en el proyecto 

divulgador del pretendido milagro y da 

cierta consistencia a la propuesta de iden ­

tificación de los donantes con miembros 

de la familia Pinós. La posible relación del 

artista con este linaje amplía la propuesta 

realizada con anterioridad, más allá de la 

actividad artística de Jaume Serra en po­

blaciones cercanas a la capital de la baro­

nía de los Pinós, según la cual Jaume pu­

diera ser el anónimo artista barcelonés 

que contratase inicialmente el retablo de 

Baga. 

En relación al retablo de Santa María de 

Gualter creemos necesario reparar en una 

noticia transmitida por Post y olvidada 

con posterioridad, en la que hace referen­

cia a la existencia de la predela de este re­

tablo8. Este autor señala que el bancal, al 

igual que el retablo, pertenecieron a la co­

lección Plandiura. No efectúa ninguna 

descripción de la predela ya que, cuando 

visitó la citada colección, se encontraba 

en proceso de restauración. La precisión 

de partly ruined empleada por Post al men­

cionar la parte inferior del retablo podría 

ser uno de los motivos por los que no fue 

adquirida por la junta de Museos de Bar­

celona al señor Plandiura junto al resto 

del retablo9 . 

F.R.Q. 

NOTAS 

En el estudio realizado por Rosa Alcoy del reta­

blo gótico de San Esteban de Castellar del Va­

llés, se incluyen diversas referencias iconográfi­

cas al retablo de Gualter, dada la coincidencia de 

advocación de ambos retablos y la relación de la 

obra de Castellar con el taller de los Serra. Ver 

Alcoy, 1989, pp. 45-91. 

2 La adquisición del retablo de Gualter debió efec­

tuarse en una fecha próxima al año 1930. Rir­

cher (Ritcher, 1926, p. 50) y Mayer (Mayer, 

1928, p.39), sitúan el retablo en su lugar de ori­

gen y no hacen ninguna mención de la colec­

ción Plandiura. Gudiol i Cunill en su artículo so­

bre esta colección, publicado en 1928, hace 

mención de un gran tríptico de San Esteban (es­

cuela castellana, MNAC/MAC 4509) , pero no 

efectúa ninguna alusión al retablo de Gualter 

(Gudiol i Cunill, 1928). La primera noticia que 

hace referencia a la inclusión del retablo en la 

colección Plandiura, la proporciona Post en el 

año 1930 (Ch. R. Post, ll, pp. 238-240). 

3 A pesar de carecer de documentación, creemos 

que el retablo de la Virgen de Palau de Cerdan­

ya se debió realizar en fecha próxima a la del re­

tablo de Gualter. En relación al retablo de Pala u 

de Cerdanya ver M. Delcor, 1987, pp. 329-334. 

Delcor sitúa la ejecución de este retablo en una 

cronología 1360-1370, basándose en su proximi­

dad al retablo de Zaragoza. La nueva datación 

del retablo del Santo Sepulcro (h. 1381) pospo­

ne, en consecuencia, la realización del retablo de 

Palau a la década de los ochenta. 

4 Los miembros de la familia Pinós habían sido los 

señores de Palau de Cerdanya hasta el año 1260, 

fecha en la que Galcerán de Pinós la ced ió al 

monasterio de Santes C reus. M. De Icor, 1989. 

5 	Sabemos que uno de los albaceas testamentarios 

de Pere Galcerán de Pinós fue el fraile del mo­

nasterio de predicadores de Puigcerda Pere Ri­

bere (J. Serra Vilaró, 1950, p. 253 ), convento 

para el cual Jaume Serra debió realizar el retablo 

mayor de la iglesia en fecha anterior a 1389. 

AHC de Puigcerda. Manual del notario Cono­

mines. f. 1389, f. 9 l v-92, 18 de julio de 1389. 

Ver J. R. Websrer, 1990, pp. S-6. La fa lta de com­

parecencia de Jaume Serra en este documento, 

posterior a su tes~amenro, no revela si el pintor 

estaba vivo o ya había fallecido. 

6 A partir de J385 existe un buen número de lega­

dos testamentarios para la construcción del reta­

blo de San Esteban de la iglesia de Baga. En este 

mismo año los cónsules hacen mención de «con 

1}Jintor de Barcna. fas ací, e era stat dit moltes ve­

gades que fes hom un reetaula a Sant Esteve. .. " y 

abonan a un notario la cantidad de cinco sueldos 

«per los capítols que fem ab lo pintor }Jer lo reetau­

la». ). Serra Vilaró, 1950, p. 44. Según este autor 

el retablo de San Esteban de Baga fue realizado 

catorce años más tarde por el pintor de la Seu 

d'Urgell, Arnaldo, por el precio de 400 florines. 

Íd. p. 45 . En el marco de esta cronología y área 

geográfica no podemos olvidarnos de la realiza­

ción, por parre del taller de los Serra, del retablo 

de la Virgen de la iglesia parroquial de Sant Es­

teve de Abella de la Conca. Esta obra, actual­

mente en el Museu Diocesa de la Seu d'Urgell, 

debió ser encargado en fecha anterior a la ejecu­

ción de su comitente, Berenguer de Abella, 

acaecida en el año 1387. 

Las primeras noticias escritas conocidas de la le ­

yenda corresponden al año 1431. En nuestra 

opinión, las discrepancias que se observan en la 

narrativa de la gesta, que en ocasiones parece 

identificar a algún miembro de época más re­

ciente, pueden tener sentido si pensamos que su 

origen debió vertebrarse, como muy pronto, en 

el transcurso del XIV. La figmación de la libera­

c ión en el retablo de Gualrer es significativa de 

los primeros intentos de popularización de la re­

lación de San Esteban con la familia Pinós. Pos­

teriormente los Vergós también la incluirán en 

el repertorio hagiográfico de San Esteban en el 

retablo mayor de la iglesia dedicada a este santo 

en Granollers, actualmente en el Musco Nacio­

nal de Arte de Cata lunya MNAC/MAC 24147. 

En relación a esta obra y en especial a la biblio­

grafía de la leyenda, ver M. Tintó, 1990, pp. 54­

55, nota 36. 

8 Ch. R. Post, 11 , p. 239. 

9 En relación a la ausente predela del retablo de 

Gualter nos llama la atención un bancal, en la 

actualidad perteneciente a una colección priva­

da de Barcelona, que fue publicado por primera 

vez por el profesor Post en el año 1941, como pro­

piedad del Museo de la Ciudadela (Post, Vlll, p. 

559, fig. 258). A pesar de que la imagen artíst ica 

de esta obra parece ser producto de la colabora­

ción de Jaume y Pere Serra, no pOdemos desesti­

mar su posible relación con el retablo de Gual­

ter. Según se puede observar a través de una 

fotografía realizada en fecha anterior al año 1939 

y conservada en el lntitut Amatller d'Art Hispa­

nic (G-6316) la anchura de esta predela debe ser 

próxima a la del retablo de Gualter. La imposibi­

lidad de ampliar la información relativa a este 

bancal y su posible relación con el retablo de 

Gualrer motiva e l aplazamiento de su estudio a 

una investigación posterior. 
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